
El País, Planeta futuro

Priya Basu: “La próxima pandemia no va a esperar a que estemos
preparados”

La directora ejecutiva del Fondo para Pandemias recuerda que invertir para prevenir futuros brotes
es mucho más barato que afrontar el coste económico, humano y social de una nueva epidemia

mundial

Priya Basu dirige el  Fondo para Pandemias creado tras la covid para ayudar a los países más
vulnerables  a  prepararse  ante  futuras  crisis  sanitarias.  En plena alarma internacional  por  los
recientes brotes de ébola y hantavirus, Basu advierte de que el mundo sigue sin estar listo: “La
próxima pandemia no va a esperar a que estemos preparados”, afirma durante una entrevista en
Ginebra, donde acudió la semana pasada para participar en la Asamblea Mundial de la Salud.
Invertir ahora en prevención, defiende Basu, es mucho más barato que afrontar después el coste
humano, económico y social de una nueva pandemia.

Pregunta. El Fondo para Pandemias nació tras la covid como un gran instrumento de preparación
ante  una  nueva  emergencia  sanitaria.  ¿Cómo  contribuye  a  evitar  la  institución  que  dirige  la
próxima pandemia?

Respuesta. El objetivo del Fondo para Pandemias es detener el próximo brote antes de que se
convierta en una pandemia. Somos el único mecanismo multilateral dedicado exclusivamente a
reforzar la prevención, preparación y respuesta ante pandemias en países de renta baja y media.
En tres años y medio hemos movilizado 11.500 millones de dólares (9.900 millones de euros) para
proyectos en 128 países.  Hemos otorgado 1.400 millones en subvenciones y,  por cada dólar
invertido, hemos logrado movilizar siete dólares: cuatro procedentes de financiación internacional
y tres aportados por los propios países.

P. Los recientes brotes de hantavirus y de ébola han disparado las alarmas mundiales ante la
llegada de una próxima pandemia. ¿Está el mundo preparado para hacerle frente?

R. Creo que no estamos donde quisiéramos estar. Tenemos que estar mejor preparados y para
ello hay que invertir más. Tenemos mucho más por hacer, pero es realmente alentador ver que los
países de ingresos bajos y medios se están tomando esta agenda muy en serio.

P. ¿Por qué?

R. Cada  vez  que  el  Fondo  para  Pandemias  abre  una  convocatoria  para  financiar  proyectos
recibimos unas seis veces más solicitudes que los fondos disponibles. Y no es solo que los países
pidan dinero:  cuando presentan sus proyectos también aportan financiación propia  y  asumen
compromisos políticos firmes.

P. ¿Puede poner algún ejemplo?
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R. Tomemos África como ejemplo. Aproximadamente el 45% de nuestras inversiones se destinan
a África subsahariana. En las tres primeras rondas de financiación hemos concedido unos 650
millones de dólares a esta región, y los propios países africanos han aportado 1.800 millones
adicionales, es decir, casi el triple. Eso demuestra un gran compromiso. Tengo esperanza en que
podamos lograr que todos los países alcancen el nivel adecuado de preparación.

Los científicos estiman que existe más de un 50% de probabilidad de otra pandemia similar a la
covid en los próximos 20 o 25 años
P. ¿Qué  enseñan  brotes  como  los  actuales  de  ébola  o  hantavirus  sobre  las  debilidades  del
sistema global?

R. Que el  riesgo sigue  aumentando.  En un mundo tan interconectado,  cualquier  brote  puede
propagarse  rápidamente.  Además,  factores  como  el  cambio  ambiental,  la  pérdida  de
biodiversidad,  las  transformaciones  en  el  uso  de  la  tierra  y  del  agua  o  los  conflictos  están
incrementando el riesgo de nuevos brotes. Los científicos estiman que existe más de un 50% de
probabilidad de otra pandemia similar a la covid en los próximos 20 o 25 años. Y la covid ya nos
enseñó que nadie está seguro hasta que todos lo estén. No sabemos dónde surgirá el próximo
brote con potencial para convertirse en una pandemia, pero sí sabemos que puede expandirse
muy deprisa y hay que estar preparados.

P. ¿El mundo ha olvidado las lecciones de la covid?

R. Hace unas semanas le habría dicho que me preocupaba que estuviéramos entrando otra vez
en la fase de olvido del conocido ciclo de pánico y olvido que hemos visto tras otros brotes: SARS,
MERS, ébola, zika, mpox o covid. Estalla una crisis, cunde la alarma y, poco a poco, la atención
va decayendo. Pero los brotes recientes están devolviendo el problema al primer plano. En África
y Asia no se han olvidado de la covid: muchos países siguen solicitando recursos e invirtiendo en
la preparación. Quizá el olvido empezaba a instalarse más en el Norte Global.

La falta de preparación [en pandemias] tiene un impacto económico y social devastador
P. Y ese olvido puede tener un gran coste.

R. La covid también demostró que el coste de no estar preparados es enorme. Y no solo en vidas
humanas.  La  falta  de  preparación  tiene  un  impacto  económico  y  social  devastador:  hace
retroceder  años  de  avances  en  reducción  de  pobreza,  educación  o  salud.  Las  inversiones
necesarias para que los países alcancen un nivel adecuado de preparación son, en realidad, una
pequeña fracción del coste de una pandemia. Por eso tenemos que invertir ahora y actuar con
urgencia. La próxima pandemia no va a esperar a que estemos preparados.

P. En el brote actual de ébola en la República Democrática del Congo se han detectado carencias
básicas, como la falta de reactivos en laboratorios. ¿Es la falta de financiación uno de los grandes
problemas?

R. La financiación es importante, pero también lo es cómo se utiliza y la eficacia con la que se
emplea. Es fundamental que cada dólar se use bien para producir resultados. Junto con nuestros
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socios, el Fondo para Pandemias está colaborando estrechamente con los países afectados por el
reciente brote de ébola, y nuestro Consejo de Administración se reúne esta semana para evaluar
las necesidades de financiación de emergencia.

P. El Fondo mide sus resultados con el indicador 7-1-7. ¿Qué significa?

R. Significa siete días para detectar un brote, un día para responder y siete días para contenerlo.
Ya estamos viendo países que alcanzan o incluso mejoran ese objetivo. En Togo, por ejemplo,
durante un brote de gripe aviar altamente patógena en 2024, lograron detectarlo y contenerlo
mucho más rápido que en crisis anteriores gracias al refuerzo de sus sistemas de vigilancia. Del
mismo modo, Mongolia logró superar el objetivo 7-1-7 durante un reciente brote de ántrax.

P. ¿Qué necesita un país para reaccionar con esa rapidez?

R. Lo  esencial  son  sistemas  sólidos  de  vigilancia  epidemiológica,  especialmente  a  nivel
comunitario y de atención primaria. También capacidad de diagnóstico rápido, laboratorios, acceso
a medidas médicas de emergencia, buenos sistemas de recopilación y comunicación de datos y
trabajadores sanitarios formados. En muchos casos, no hablamos de tecnologías sofisticadas sino
de reforzar sistemas e infraestructuras básicas que antes no existían. Y, por supuesto, la voluntad
política y un liderazgo firme son esenciales.

Fonte: 
Pandemias El País
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La OMS alerta de que la humanidad está al borde de sufrir una
pandemia aún más dañina: “El mundo no es más seguro”

Expertos de la organización sanitaria internacional advierten de que se dispara el riesgo
de una nueva emergencia de salud pública mientras la inversión y las medidas para

hacerle frente se estancan
JESSICA MOUZO
Barcelona -18/05/2026 - 12:21CEST

El planeta está al borde de un abismo: el riesgo de una nueva pandemia, incluso más
devastadora que las anteriores emergencias de salud pública, se ha disparado; pero la
inversión y las medidas para hacer frente a una amenaza de estas dimensiones se han
estancado o menguado. Según un grupo de expertos de la Organización Mundial de la
Salud  (OMS),  que  ha  analizado  el  grado  de  anticipación  y  respuesta  para  brotes
epidémicos tras la crisis del ébola de hace una década, “la preparación global no está
a la altura del riesgo de pandemia”. La situación es “alarmante”, concluyen: el riesgo
de  pandemia  empeora,  la  confianza  de  la  ciudadanía  se  está  erosionando  y  la
desigualdad  se  está  enquistando.  “El  mundo  no  es  más  seguro”,  avisan.  Sus
advertencias  llegan,  precisamente,  24  horas  después  de  que  la  OMS haya  vuelto
a declarar  la  emergencia  global por  un  nuevo  brote  de  ébola  en  la  República
Democrática del Congo y Uganda.
La Junta de Monitorización de la Preparación Global (GPMB, por sus siglas en inglés), el
grupo  de  la  OMS  que  firma  el  informe,  se  creó  hace  ocho  años  para  “ayudar  a
garantizar que el mundo nunca más experimentara una crisis devastadora como la
epidemia de ébola en África occidental”, cuentan. Esa emergencia sanitaria cristalizó
las deficiencias en la preparación ante brotes epidémicos e impulsó reformas para
afrontar potenciales pandemias. Pero la inversión y las medidas desplegadas en estos
años han sido insuficientes. Desde la crisis del ébola de 2016, el planeta ha sufrido
cinco  grandes  emergencias  de  salud  pública,  incluida  la  de  la  covid,  la  mayor
pandemia de este siglo.

En estos años, han surgido iniciativas y mecanismos para responder a nuevos desafíos
de salud, como el Fondo para Pandemias o el Acuerdo de la OMS sobre Pandemias,
pero el mundo es “más volátil, incierto, complejo y ambiguo” que hace una década,
asumen los expertos. Y hay “señales alarmantes” de que, a pesar de las inversiones
recientes, “la resiliencia podría estar debilitándose en lugar de fortaleciéndose”.

Los científicos observan que los   brotes de enfermedades infecciosas     son cada vez más
frecuentes y de mayor impacto (más casos y muertes), el impacto económico a corto
y largo plazo de las emergencias sanitarias está creciendo y, además, la equidad en el
acceso a medidas sanitarias para responder a las epidemias está menguando. “Está
surgiendo una preocupante ‘fatiga de la equidad’, marcada no solo por una menor
participación política y financiera, sino también por una disminución de las acciones
para mantener el acceso equitativo como una prioridad global”, apuntan.
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La  conjura  mundial  para  hacer  frente  a  la  pandemia  de  la  covid,  que  disparó  la
financiación  para  buscar  una  vacuna  en  tiempo  récord,  por  ejemplo,  fue  solo  un
espejismo  de  unidad  a  largo  plazo.  De  hecho,  según  los  expertos,  la  ayuda  al
desarrollo destinada a la salud ha vuelto a niveles del año 2009. “Las inversiones en
preparación se han fortalecido desde la pandemia de la covid, pero el cambio en las
prioridades geopolíticas amenaza con socavar este progreso”, subrayan los autores.

El mundo se encuentra en una encrucijada y la propia OMS, debilitada en los últimos
años con   la salida de países     como Estados Unidos o Argentina, tampoco pasa por su
mejor momento. Son “tiempos difíciles, peligrosos y de gran división”, ha admitido el
propio Tedros Adhanom Ghebreyesus,  director general  del  organismo internacional,
durante su discurso de apertura de la  79ª Asamblea Mundial  de la  Salud,  que se
celebra este lunes en Ginebra (Suíza). Los conflictos bélicos, las crisis económicas, el
cambio climático y los recortes en las ayudas al desarrollo han pasado factura a las
políticas de salud global y la dimensión de las consecuencias que tendrá todo esto
está por ver.

A juicio  de los  expertos,  las  tendencias  actuales dibujan “un futuro en el  que las
pandemias y otras emergencias de salud pública podrían volverse más frecuentes,
más  disruptivas  y  más  difíciles  de  gestionar,  en  un  mundo  más  vulnerable,  más
incierto y marcado por la creciente desconfianza y las crecientes desigualdades”. Los
científicos  creen  que  si  no  se  produce  un  cambio  radical  en  la  capacidad  de  los
profesionales de salud para afrontar los factores que impulsan las pandemias y no se
toma un compromiso real con la equidad, “el mundo corre el riesgo de entrar en un
ciclo de crisis sanitarias cada vez más aceleradas, donde cada nuevo impacto erosiona
aún más la resiliencia y profundiza las fracturas existentes”.

Los autores recuerdan que se está descuidando el enfoque One Health (Una salud),
que reconoce que la salud medioambiental, animal y humana están interconectadas. E
insisten en que la confianza y la equidad, que son la base de la prevención y el control
de enfermedades, se están erosionando. Por ello, abogan por una acción inmediata
para “fomentar una confianza amplia y duradera”, defender una “equidad sostenible”
e, incluso, enfrentar la desinformación.

¿Cómo hacer todo esto? Los autores proponen crear “un sistema de monitorización de
riesgos  pandémicos  independiente”,  que  haya  un  acceso  equitativo  a  medidas
sanitarias  contra crisis  de salud que vayan surgiendo,  que exista un “compromiso
político sostenido e inquebrantable” con la preparación para pandemias y financiación
sostenible para el llamado “día 0”, en referencia al primer día que aparezca una nueva
emergencia sanitaria.
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Una amenaza creciente

El brote de hantavirus desatado hace un par de semanas en un crucero que surcaba el
Atlántico  puso  en  alerta  a  todo  el  globo  y  despertó  el  fantasma  de  una  nueva
pandemia. El episodio infeccioso, que hoy está aparentemente contenido, sirvió de
recordatorio  de una  amenaza que  se  cierne  cada  vez  con  más  peso  sobre  la
humanidad: las  enfermedades  infecciosas zoonóticas,  que  son  las  transmitidas  de
animales a personas, se han disparado en las últimas décadas, alentadas, en buena
medida, por el cambio climático y la presión humana sobre los ecosistemas animales.

La comunidad científica estima que, como el hantavirus, hay 10.000 virus, la inmensa
mayoría  aún  desconocidos  y  circulando  silenciosos  por  mamíferos  silvestres, que
tienen capacidad de infectar a los humanos. No todos tendrán potencial pandémico,
pero basta uno mínimamente eficiente, como ocurrió con el SARS-CoV-2, causante de
la covid, para poner en jaque a todo el planeta.

“Si  bien  la  carga  habitual  de  enfermedades  infecciosas  está  disminuyendo,  la
frecuencia  y  la  gravedad  de  las  emergencias  sanitarias  a  gran  escala  están
aumentando”,  avisan  los  expertos  de  la  OMS.  Según  su  informe,  en  2024,  la
organización sanitaria detectó casi el doble de emergencias sanitarias que en 2015.

La organización sanitaria internacional tiene a una decena de virus en el punto de
mira,  bien  sea  por  su  potencial  pandémico  o  por  la  escasez  de  medidas  para
combatirlos:  está el  de la  covid,  el  causante de la  fiebre hemorrágica de Crimea-
Congo, el ébola, el virus de Marburgo, el que provoca la fiebre de Lassa, el coronavirus
del  síndrome  respiratorio  de  Oriente  Medio  (MERS-CoV),  el  síndrome  respiratorio
agudo grave (SARS), el nipah, el henipavirus, el de la fiebre del Valle del Rift y el Zika.
El  último  hueco  de  la  lista  lo  guarda  para  “la  enfermedad  X”,  en  alusión  a  ese
potencial escenario donde un patógeno todavía desconocido sea el causante de una
epidemia internacional grave.

“Los virus necesitan un hospedador donde vivir. Y mutan, evolucionan. Puede pasar
que  alguno  salte  al  humano y  provoque  una  enfermedad  o  que  no  dé  síntomas.
También puede haber un salto de un agente que no conocemos. Eso puede ocurrir,
pero hay que vivir con ello sin estar asustados. Lo crucial es mantener los sistemas de
vigilancia  y  respuesta”,  tranquiliza  María  Paz  Sánchez  Seco,  investigadora  del
Ciberinfec en el Centro Nacional de Microbiología del Instituto de Salud Carlos III.

El País. Pandemias OMS
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